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    Presentación


    Augusto Iyanga Pendi


    Profesor Titular de la Universidad de Valencia


    Mª Consuelo Cerdá Marín


    Profesora Agregada de la Universidad Católica


    de Valencia “San Vicente Mártir”


    El término etnomedicina no es muy conocido, y por tanto, es poco usual. Sobre la temática son muy escasas las publicaciones, tanto en libros como artículos en revistas.


    El libro que presentamos, Etnomedicina y Educación, viene de nuestra inquietud por el tema motivado por unos de los campos de nuestra docencia e investigación: educación especial, antropología, interculturalidad, países subdesarrollados, el hombre y la salud, educación para la salud, etc. y la educación en sí, siempre como instrumento fundamental para que el hombre llegue a ser lo que es, desarrollando al máximo todas sus facultades.


    El método de investigación llevado a cabo aquí consiste en una investigación cualitativa orientada a la comprensión de datos, en concreto, de los métodos curativos. Se trata de recoger una fundamentación teórica y que sirve para describir las experiencias que han existido sobre la evolución de la medicina, los diferentes tipos de métodos curativos; es decir, se intenta explicar la realidad de la intervención médica desde los tiempos de la antigüedad hasta la época contemporánea. Esta metodología también intenta explicar las influencias de determinadas sociedades, para poder sanar a las personas, por eso estudia el conocimiento de la realidad a través de los datos existentes que han hecho otros estudios sobre la temática.


    El objetivo de estudio de este libro es que la salud debe ocupar un lugar preeminente en la vida de las personas, por ello, “es el estado de completo bienestar físico, psíquico y social” (OMS) que deben tener todos los seres humanos. Por lo que pretendemos que la promoción de la salud sea universal, esto es, el desarrollo sanitario en todos los continentes, países y personas del mundo, llegando así a todos los hombres y a todo el hombre. Y para evitar un retraso cultural en sanidad, es necesaria la presencia de una educación para la salud que informe y forme al ciudadano sobre tan importante necesidad; en definitiva, una educación para la salud, educación no formal, integradora y adaptada a la carga cultural de una sociedad y las personas, pero siempre en lo universal, que suponga progreso.


    Hemos estructurado el contenido de este libro en trece capítulos o apartados, y del siguiente modo: los prolegómenos sobre la medicina; la medicina tradicional, popular o doméstica; el nacimiento y avance de la medicina científica, en la Edad Antigua, en la Edad Media, en la Edad Moderna, en la Época Contemporánea y su situación en el momento actual; médicos en la historia de la medicina, que es un estudio de algunos médicos relevantes en la historia; medicina científica o medicina convencional; la investigación médico-científica y la enseñanza superior; la etnomedicina, y sus componentes de etno, etnografía, etnología, antropología y cultura; sociología de la sanidad y sociología de la salud; el curanderismo, y sus componentes de medicina de intermediarios, origen del poder maléfico de las enfermedades, el curandero, historia y uso del curanderismo, apoyos y críticas; la medicina alternativa o medicina natural, y sus componentes de formación, regulación, uso, apoyos y críticas; la homeoterapia, y sus componentes de historia, fundamentos, regulación, apoyos y críticas; la OMS, y sus componentes de estructura, oficinas regionales y actividades; dificultades para irradiar la sanidad en los países subdesarrollados; actividades sobre la educación para la salud; y, finalmente, una extensa bibliografía sobre los aspectos tratados, y que el lector puede utilizar para profundizar sobre el contenido.


    Este libro va dirigido principalmente a profesionales de la salud en la medicina convencional; medicina alternativa; profesionales de salud que se desplazan a otras sociedades y culturas; antropólogos; profesionales de la educación especial; psicólogos; pedagogos, maestros, educadores sociales; educadores de la salud; trabajadores sociales, y voluntariado. También va dirigido a todos los interesados por los métodos curativos, y por la salud de las personas.


    Nuestro sincero agradecimiento a todas las personas que nos han animado y asistido para llevar a buen fin este libro. Asimismo, a las instituciones que nos han ayudado en la búsqueda de información para llevar a cabo este libro, cuya lista sería interminable.

  


  
    1. Prolegómenos sobre la medicina


    La medicina es un conjunto de procedimientos empleados con el fin de curar a las personas, y sus actores principales son dos: el enfermo y el que cura; esta definición de la medicina va tomando cuerpo, se va enriqueciendo progresivamente con varios matices a medida que va evolucionando. Consta de características, recursos y objetos.


    Con la evolución de la especie humana, los procedimientos curativos han ido mejorando y por tanto resultando más eficaces. Pero este avance no ha sido igual en todas las regiones de la tierra, los países, las etnias, las tribus, los clanes y las familias; lo que ha provocado unos procedimientos curativos más evolucionados en algunos contextos y, estancados, llenos de deferentes formas en otros.


    En la actualidad se habla de la conjunción de tratamientos sanitarios: entre los convencionales (medicina científica), y los que afectan al campo alternativo (medicina natural, el curanderismo o la medicina homeopática).

  


  
    2. La medicina tradicional o medicina popular


    La medicina se ha ocupado principalmente de idear remedios para curar las enfermedades de las personas. En este aspecto, curar tiene el sentido de hacerse cargo de cura o cuidado; y sanar remite más a la idea de devolver la salud, entendiéndose ésta como lo contrario de estar enfermo.


    La medicina tradicional es la perteneciente a la tradición y que se trasmite por medio de la tradición. Esta medicina es llamada también medicina popular, por ser relativa al pueblo, es peculiar del pueblo, procede del pueblo, es la que el pueblo considera propia y constitutiva de su tradición, es conocida por el público en general. Para algunos, es también medicina doméstica, porque puede desarrollarse en el ambiente doméstico o familiar, donde el medicinante es un miembro de la familia, pariente o persona próxima.


    Esta medicina es la que han venido utilizando todos los pueblos, cada uno a su modo, con sus métodos y procedimientos, desde la etapa primigenia de la humanidad. Se componía de características, recursos y objetos purificadores.


    3 Características. Esta medicina se caracteriza por los aspectos míticos y sobrenaturales, y todas las circunstancias que los rodean.


    3 Recursos medicinales. Los principales recursos utilizados para este fin son los siguientes: plantas, animales, minerales y otros.


    3 Objetos purificadores. Estos objetos son, principalmente: el agua, el aceite, la luz, la oscuridad, el sol y el incienso.

  


  
    3. Nacimiento y avance de la medicina científica


    Hablando de la medicina tradicional o medicina popular decíamos que, se ha ocupado de curar las enfermedades de las personas. Al hablar de la medicina científica decimos que, es la actividad humana en el campo de la medicina, conjunto de conocimientos objetivos acerca de la medicina o conocimiento profundo del campo de la medicina.


    La medicina científica es la medicina tradicional o popular europea u occidental, que con intensa actividad humana basada en esfuerzos investigadores sucesivos a lo largo de muchos siglos ha llevado a conocimientos objetivos sobre los tratamientos sanitarios alcanzando un gran desarrollo que ha hecho que este método sea convencional y universal.


    Esta medicina nace ya desde la Antigüedad con Hipócrates; avanza en la Edad Media; progresa en la Edad Moderna; y alcanza un gran desarrollo en la Época Contemporánea.


    3.1. La medicina en la Antigüedad y en la Edad Media


    Se encuentra generalmente admitido que la medicina tuvo un inicio mágico, después religioso, y poco a poco se fue convirtiendo en científica; como resultado de observaciones precisas y racionales basadas en la experimentación. Sus conquistas y protagonistas son los que vamos a tratar aquí en estas dos primeras etapas de la historia.


    La medicina en la Antigüedad. El hombre prehistórico no nos ha dejado más que “mensajes incompletos”, especialmente en lo que corresponde a su patología; pero ello no ha sido obstáculo para que la investigación en este campo llegue a más conclusiones certeras. Las enfermedades en la prehistoria pasan su estudio de la paleontología a la paleopatología, y de ésta a la búsqueda de una paleomedicina, y sustenta la teoría animista que dice que, la enfermedad es un castigo de la divinidad y obra de malos espíritus a los que hay que asustar, engañar, sobornar o conquistar por medio de fórmulas cabalísticas y extraños ritos. Por eso, el mago, hechicero o sacerdote es medicinante; lo que ha hecho que los aspectos mágico y religioso vayan unidos a la medicina, a lo largo de la prehistoria, y que ha proseguido en la historia.


    Haciendo un recorrido histórico por la Antigüedad, en la medicina, y citando sólo algunos pueblos, nos encontramos con: los documentos sobre la civilización sumeria; el Código de Hammurabi, sobre la mesopotámica (1730 a.C.) y, los papiros de Edwin Smith (2100 a. C.), Brugsch (1500-1200 a.C.) y Ebers/Chester-Beatty (1300 a.C.), sobre la cultura egipcia; demuestran la existencia de prácticas médicas en estos pueblos y épocas, asociadas a ritos mágico-religiosos. Se encuentran referencias acerca de la incisión de absesos, tratamiento de luxaciones, quemaduras, fracturas; empleo de plantas medicinales y otros productos, así como reglamentaciones y situación social de los médicos.


    En la Biblia (entre los siglos XIII y IX a.C.) y en el Talmud (470 d.C.), la medicina hebrea distingue las nociones de hidropesía, disentería, apoplejía, y sienta las primeras bases de reglamentación sanitaria.


    Los antiguos tratados chinos sobre la medicina nos recuerdan que hace unos 30000 años algunos millares de habitantes del noroeste asiático atravesaron el continente para instalarse en Alaska, con ellos llevaban a sus hechiceros que serían llamados más tarde medicine-men por los pieles rojas; mientras que los pueblos que quedaron atrás eran atendidos por los chamanes, término de origen mongol que ha ido adquiriendo con el paso del tiempo un sentido universal, actualmente en el Tíbet el chamanismo se ejerce por personas que poseen misteriosos poderes y emplean encantamientos, hierbas, ceremonias rituales y ciertas prácticas corporales. China sumida en numerosos cambios políticos y religiosos, y permeable a las doctrinas llegadas de la India y Europa, hace que su medicina presente cambios evolutivos, cuya historia justifica por sí misma un importante volumen, y al mismo tiempo que explica la abundante literatura que se le ha dedicado; pero desde occidente, resulta un tema difícil de describir debido en parte a la estructura de la lengua y su evolución durante 2000 años, lo que ha ocasionado que en las traducciones de los eruditos europeos existentes desde el siglo XVII se encuentran interpretaciones erróneas. Tenemos conocimiento de textos que datan de 1000 años a.C. y que tratan sobre la medicina, los cuales han venido siendo remodelados y completados desde entonces, de forma que se puede considerar que la versión más detallada referente a esta época es el yi-king redactado en el siglo IV a.C.


    De todas las medicinas desarrolladas durante la Edad Media, excluidas las del Oriente Próximo y Europa, ninguna ha ejercido mayor influencia que la china, sobre una parte tan grande de la humanidad y sobre unos territorios tan extensos; aunque refleja una visión del mundo diferente, porque se trata de una medicina muy alejada de los conceptos grecopersas. La medicina china se caracteriza por su gusto por la enumeración, mostrando una tendencia a incluir dentro de un repertorio y a clasificar y enumerar a cada elemento del universo en unas categorías fijas y definitivas para siempre, no se basa en una doctrina científica ni se trata de una presciencia; por lo que no guarda analogía con las teorías que se seguirán más tarde en Occidente, para los que sólo es científico aquello que es mensurable. Nada escapa a la enumeración, portadora del destino, fijando la vida del cosmos en el fin de los tiempos, tanto para el hombre como para la materia; se puede conocer el porvenir por medio de las cifras, la numeromancia regula la vida cotidiana de China de una forma determinante. El hombre no representa más que un elemento dentro de un mundo regido por dos principios universales el yin y el yang, de los que el primero es el positivo, masculino, oscuro y evolutivo, mientras que el segundo es negativo, femenino y luminoso, no son contradictorios, sino que es necesario que se complementen tanto para la evolución de los astros, como para el clima, el ritmo de las estaciones o la propia vida; cinco son los elementos que constituyen el mundo, que son, la tierra, el agua, el fuego, la madera y la meta, que obedece a la combinación de la unión del yin-yang con los mismos, de forma que el hombre no es más que una ínfima partícula sumida en el seno de un cosmos infinito; una representación de este sistema se compone de trigramas, asociados de dos en dos, forman sesenta y cuatro hexagramas, es un grafismo que no posee un simple valor ornamental sino que participa en los lejanos orígenes de la escritura china para adquirir después un valor simbólico que refleja la vida universal; el movimiento de los astros rige cada instante, gesto y órgano del hombre, por tanto, es necesario, adquirir un excelente conocimiento de la astrología que regula la vida del hombre; el estudio de la naturaleza teje de esta forma estrechos lazos entre una planta, una piedra, un animal o el hombre, en unas circunstancias determinadas de la vida, como puede ser la enfermedad, ya que los principios del yin y el yang pueden manifestarse tanto en unos casos como en otros. Puesto que todas las cosas participan de la unión del yin y el yang, la dualidad concreto-abstracto no existe, por lo que el hombre no se compone de alma y cuerpo como en occidente; porque lo importante no es saber de qué está constituido el cuerpo, sino observar cómo funciona dentro de un concierto universal, por lo que no se interesará por la anatomía, hasta finales del siglo XIX, ya que la disección no les había aportado más que unos datos sobre la apariencia que les resultan inútiles en el conocimiento de la enfermedad.


    Por todos estos motivos, los chinos elaboran una concepción del cuerpo humano basada sobre una fisiología imaginaria en la que se distinguen tres regiones, cinco vísceras, seis receptáculos y tres cocederos, trescientos sesenta huesos al igual que sus días del año; todos estos componentes se comunican entre ellos por invisibles canales; cada órgano tiene su yin y su yang, al tiempo que su k’i, que es equivalente al pneuma griego o al prâna hindú, junto con un sistema de canales que le relaciona con sus homólogos; las vísceras simétricas como los riñones se oponen perteneciendo una al yin y la otra al yang; como todo se asocia en el universo, cada uno de sus constituyentes se relaciona con un territorio cutáneo perfectamente determinado, donde la piel es sólo un reflejo de la vida subyacente, lo cual conlleva la existencia de unos puntos determinados sobre los que se puede actuar como si se apuntara directamente al órgano, esta concepción da lugar a la acupuntura. El código de buena salud se basa en los consejos que da el médico sobre la armonía del individuo, el control de la energía, etc; el diagnóstico se basa en una buena observación del paciente, su aspecto, órganos, manifestaciones, alteraciones, etc.; los recursos son variedad de hierbas, hierro, etc.; la farmocopea es generalmente “sensorial”; conocían la inmunización contra la viruela, las técnicas de castración, las técnicas neurofisiológicas de acupuntura, moxibustión, mesoterapia y reflexoterapia.


    En la India, se puede seguir la evolución de la medicina hindú hasta 2000 a.C. Los textos de que disponemos están redactados en sánscrito, escritura descubierta por los filólogos europeos a finales del siglo XVIII y que constituyen el origen de la lingüística indoeuropea; además, sus hombres e ideas circularon por los vastos continentes asiático y africano desde la más lejana antigüedad, y aunque Hipócrates no se inspiró en la medicina hindú, sí quedó impregnado de sus ideas, al igual que también marcó a los autores árabes de la Edad Media, así como que dio lugar a incesantes y fecundos intercambios, en ambos sentidos, con la medicina china; por eso, la medicina hindú constituye una de las bases de la medicina moderna. Los Vedas, constituyen una colección de textos de 1500 a.C., que corresponden a una colección de poemas filosófico-religiosos que constituyen uno de los fundamentos de la medicina hindú, basada en la imposibilidad de diferenciar entre alma y cuerpo, lo visible de lo invisible, porque ambos se encuentran animados por “soplos” de la misma naturaleza; lo que evidencia la importación de estos poemas en la India durante la emigración de la población hindú y, por tanto, son anteriores a la medicina griega; en ellos se refleja la influencia del Avespa persa y, posiblemente, de Mesopotamia, señalándose cómo la enfermedad está considerada por la transgresión de las leyes que gobiernan el mundo, por lo que la divinidad ofendida por este incumplimiento será la que provoca el mal, aunque también puede curarlo. A partir del siglo VI a.C. van a modificarse estos documentos y paralelamente durante este período tiene lugar un gran cambio filosófico y religioso, y en algunos decenios aparecerán hombres tan destacados como Buda, Zoroastro, Sócrates e Hipócrates, cuyas enseñanzas se difundirán por todo el mundo. El sistema médico inspirado en los Vedas se denominó con el nombre de Ayurveda, que se extiende al mismo tiempo que el budismo y alcanza a todos los países del sudeste asiático, y se ha relacionado con el budismo en la medida en que el rigor moral y la salud del cuerpo se encuentran unidos; la rectitud en el comportamiento, la bondad, el respeto hacia los demás o la modestia, llevan implícito una rigurosa limpieza corporal y la moderación en los placeres; la higiene del cuerpo queda impuesta por la frecuencia de los baños, el lavado regular de los vestidos, la limpieza de los dientes y el enjuague de las cavidades nasales. La anatomía se estudiaba en el cadáver descompuesto, las técnicas de exploración y pronóstico, la cirugía de los absesos, la amigdalectomía, la rinoplastia, tratamiento de ciertas enfermedades pulmonares, la viruela, utilización de plantas medicamentosas, etc., están ampliamente descritos y atestiguan una difusión de conocimientos médicos bastante precisos.


    Las migraciones que llegaron en la antigüedad a las Indias Occidentales, con el tiempo conocidas por América, se produjeron hace muchos miles de años (35000 a. C.) y las colonias de recién llegados debieron ser poco numerosas y se repartirían sobre los dilatados territorios, lo que daría lugar a la aparición de pueblos muy diversos, y en consecuencia a la existencia de culturas muy diferentes unas de las otras; así, aunque se habla de indios o amerindios, deben tenerse presentes las diferencias existentes en su mentalidad, pese a tener esquemas mentales e intelectuales similares. Unos de los pueblos en estas regiones y cuyas noticias llegaron hasta el Medievo, son los siguientes: maya, azteca, inca, mixteca, arawaks, caribe, quechua, inuit, cheyenne, apache, guaraní, araucano y patagones. A finales del siglo XV los europeos “descubrieron” un Nuevo Mundo, las Indias Occidentales, que más tarde llamarían América, y poco a poco fueron conquistando sus territorios, no sin resistencia de los aborígenes; lo que supuso para los lugareños la ocupación de sus pueblos y la destrucción de sus sociedades, con la consiguiente merma de su población, pérdida de la identidad, cambio de costumbres y adquisición de nuevas enfermedades. Los conquistadores no dejaron a su paso más que algunos restos de las civilizaciones, como la maya, azteca o inca, destruyendo todo lo que no llegaban a entender; de esta forma, desaparecieron numerosos tratados sobre unas ciencias que en Europa recibían los nombres de astronomía, física, agricultura y también medicina; pero los religiosos españoles, Bartolomé de las Casas (1484-1566) y Bernardino de Sahagún (1499-1590), conocedores de los aspectos sociales y culturales se erigieron a comienzos del siglo XVI en protectores de los indios y su cultura y, con esto, entre otras cosas, se pudo arrancar a una considerable cantidad de negros de África y llevarlos esclavos a América. De este modo, con el daño de su salud, tuvieron trabajos forzados en los campos de mina, deportaciones, malos tratos, los europeos les transmitieron gérmenes de los que eran portadores, los catarros de los primeros se convertían en gripes o neumonías fatales para los segundos, el sarampión, la rubéola o la gripe desencadenan epidemias letales para las poblaciones que ignoran estas fiebres; se produce una unificación patológica y traspaso de especias vegetales medicinales entre los dos mundos. Las enfermedades no son fáciles de conocer en la población, pero las corrientes son, numerosas enfermedades tropicales, parasitosis, diarreas, tuberculosis, reumatismos deformantes, muchas intoxicaciones, mortalidad obstétrica muy alta, etc.; los diagnósticos de las enfermedades los hacían los medicinantes a base de examen de la piel, los ojos, la tez, los dientes, la lengua, el pulso y manifestaciones varias; los ritos se acompañaban con encantamientos, plegarias a los dioses y sacrificios de animales; los recursos terapéuticos eran principalmente en la utilización de las plantas de las que obtenían los medicamentos mediante secado, cocimiento o fermentación, administrándolas solas o mezcladas, fabricando espesos jarabes o infusiones, unciones y fricciones con sangre humana sobre zonas doloridas, el baño de vapor, incisiones, escarificaciones, mutilación de miembros o extremidades, modificaciones dentales que se limaban, afilaban, instrumentaban otros objetos o se extraían parte de ellos, bebidas fermentadas, beber mate en infusión, las hojas de coca se mascaban, se fumaba tabaco, se tomaban sustancias alucinógenas (mescalia, peyote, psicocibino, etc.); los recursos quirúrgicos más conocidos eran, la trepanación con utensilios de piedra, los cuerpos extraños se extraían con instrumentos de madera, se escinden los abscesos con piedras duras, las heridas o mordeduras de animales se curan por la succión, si la herida se cronifica se irriga soplando tras lo cual se cubre con miel o savia de látex, se suturan las heridas con cabellos humanos enhebrados en agujas de hueso.


    La ciencia ha demostrado el origen común de la especie humana en el continente africano, por tanto, África es la cuna de la humanidad, ya hoy nadie duda de ello; por eso los moradores de África hoy son los únicos que no han sufrido la emigración que llevó a sus semejantes a otros continentes en épocas lejanas de hace miles de años, y cercanas del siglo XVI al XIX con la trata de negros y su exportación a América. Pero las poblaciones se iban multiplicando; y, repartiéndose por todo el continente en un proceso de expansión, donde cabe hablar de la zona de origen, el momento de la expansión, las rutas de la expansión, el tipo de expansión, las causas de la expansión y los anteriores habitantes de la zona; esto daría lugar a la aparición de pueblos muy diversos y, en consecuencia, la existencia de culturas muy diferentes unas de otras; por lo que, aunque se habla de africanos, deben tenerse presentes las diferencias existentes en su mentalidad, pese a tener esquemas mentales e intelectuales similares. A estas culturas primigenias, con el paso del tiempo, hay que contemplar las interinfluencias de las culturas de los pueblos, las influencias que van llegando progresivamente de grandes civilizaciones como la mesopotámica, egipcia, hebreo-cristiana, islámica o de los grandes imperios medievales africanos, y finalmente, la aculturación por los pueblos europeos que ocuparon y dominaron África desde finales del siglo XV a mediados del siglo XX, y cuya influencia persiste hasta hoy después de la independencia.
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